Religiosas y poder en el Barroco hispánico. Tradiciones y pervivencias by Morte Acín, Ana
CAMPO Y CAMPESINOS 
EN LA ESPAÑA MODERNA
CULTURAS POLÍTICAS 
EN EL MUNDO HISPANO






Fundación Española de Historia Moderna
C/Albasanz, 26-28 Desp. 2E 26, 28037 Madrid (España)
© Cada autor de la suya
© Fundación Española de Historia Moderna
© Foto portada: Mataotero del Sil
Editores de este volumen:
María José Pérez Álvarez 
Alfredo Martín García
Coordinación de la obra:
María José Pérez Álvarez 








CAMPo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispáno (Multimedia)/María José Pérez 
Álvarez, Laureano M. Rubio Pérez (eds.); Francisco Fernández Izquierdo (col.). – León: Fundación Española de Historia 
Moderna, 2012
1 volumen (438 págs.), 1 disco (CD-Rom): il.; 24 x17 cm.
Editores lit. del T. II: María José Pérez Álvarez, Alfredo Martín García
índice
Contiene: T. I: Libro – T. II: CD-Rom
ISBN 978-84-938044-1-1 (obra completa)
ISBN T. I: 978-84-938044-2-8 (del libro)
ISBN: 978-84-938044-3-5 (CD-Rom)
DEP. LEG.: LE-725-2012
1. Campesinado-España-Historia-Edad Moderna 2. Culturas políticas-España-Historia I. Pérez Álvarez, María José, ed. 
lit. II. Rubio Pérez, Laureano M., ed. lit. III. Martín García, Alfredo, ed. lit. IV. Fernández Izquierdo, Francisco, col. V. 





Religiosas y poder en el Barroco hispánico. Tradiciones y pervivencias
Ana Morte Acín
Queen Mary University of London
ana.morte@hotmail.es
Resumen
La proliferación de religiosas con fama de santas en la Monarquía hispánica en la Edad Moderna es un 
hecho bien conocido. Algunas de estas mujeres, además, consiguieron ostentar en sus lugares de resi-
dencia un cierto grado de poder gracias precisamente a su fama de santidad.
Actuaron como consejeras y “árbitras” en pleitos entre vecinos, disputas familiares y desavenencias 
domésticas, siendo su voz y su juicio aceptado por las partes como vinculante.
Sin embargo, la existencia de religiosas con poder no era nueva, sino heredera de una larga serie de 
mujeres que, aunque pertenecientes a la tradición cristiana, no fueron los modelos predominantemente 
incorporados a los modelos hagiográficos de los que bebieron las religiosas del barroco hispano.
La necesidad de fijar un modelo ideal para las mujeres en general, y para las religiosas en particular, que 
se ajustara a una serie de valores como la humildad, la obediencia, la sumisión al varón, etc. llevó a que 
se eligiera como modelos a seguir a mujeres que reuniesen esas características en detrimento de otras 
cuyas cualidades no acaban de casar con el modelo que se proponía.
Palabras Clave
Religiosidad femenina; barroco; modelo santidad; poder.
Nuns and power in Baroque Spain. Traditions and survivals
Abstract
The proliferation of nuns with holy fame in the Spanish monarchy in the Early modern age is a well 
known fact. Some of these women also had in their places of residence, a certain degree of power pre-
cisely because of their reputation for holiness. Acted as advisors and “referees” in disputes between 
neighbors, family disputes and domestic quarrels.
However, the existence of this kind of power was not new, but heir to a long series of women who, 
though belonging to the Christian tradition, were not incorporated into hagiographical models that were 
given to the Spanish Baroque nuns.
The need to establish an ideal model for women in general and nuns in particular that met a set of values 
such as humility, obedience, submission to men, and so on. led to the election as role models for women 
that met these characteristics over others whose qualities do not just marry the proposed model.
Key Words
Female religiosity; Baroque; holiness model; power.
La aparición de numerosas religiosas con fama de santas en el Barroco hispánico es bien cono-
cida en la actualidad. Por medio de las biografías, las autobiografías y otros escritos sabemos 
de muchas mujeres que, supuestamente, tenían dones sobrenaturales de todo tipo e intervenían 
en curaciones milagrosas. Las órdenes religiosas jugaron un papel crucial en el desarrollo de 
este fenómeno, ya que la construcción e invención de la imagen que llevaron a cabo en el caso 
de algunas religiosas influyó de manera determinante en la sociabilidad de éstas. Algunas se 
convirtieron en personas de referencia para la población de los pueblos y ciudades donde esta-
ban los conventos, acudiendo a ellas no sólo en busca de consejo espiritual, sino también con 
el objetivo de dirimir pleitos familiares, disputas domésticas y problemas varios de su vida 
cotidiana.
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En un ambiente de exaltación religiosa la presencia de personas con fama de santas era 
un elemento que llamaba poderosamente la atención de los fieles que acudían a los conventos a 
presenciar con sus propios ojos las maravillas de las que eran capaces estas mujeres. Las órde-
nes religiosas colaboraron en el fomento de la fascinación por lo maravilloso de la sociedad, ya 
que, en un plano más terrenal, podían conseguir con todo ello rendimientos materiales. La lucha 
entre las órdenes por alcanzar mayores cuotas de poder explica, en parte, la necesidad que te-
nían de contar entre sus filas con el mayor número posible de personas con fama de santas y de 
darlas a conocer, ya que esto favorecía la llegada de fieles y devotos a los conventos y con ellos 
limosnas, donaciones y otros beneficios.1 Dado que, en la mayoría de los casos, la fama de san-
tidad se alcanzaba mientras la religiosa estaba viva, su mera existencia favorecía el aumento del 
número de fieles y devotos que se acercaban al convento con la esperanza de poder ver o tener 
contacto con la religiosa. Hay que tener presente que estas monjas, aunque vivían en clausura, 
no perdían el contacto con el exterior completamente, sino que mantenían vínculos familiares, 
recibían visitas y estaban al corriente de lo que ocurría fuera de los muros del convento. 
A pesar de que, por su importancia, estas mujeres, en algunos casos, ostentaron cierto 
grado de poder, esta característica no se vio apenas plasmada en los modelos de santidad feme-
nina que se proponían oficialmente. Se difundió un modelo de santo con unas características 
bien definidas y que como señala Sánchez Lora constituyeron una especie de “héroe de receta” 
que servía para cualquier santo, beato o venerable de cualquier época histórica.2 Ese prototipo 
de santo tenía una serie de características que nunca faltaban en las biografías, autobiografías o 
relatos hagiográficos de la época. Las más importantes, además de todas las virtudes cardinales 
y teologales eran: una vocación precoz, signos de santidad desde la infancia, la lucha heroica 
contra el demonio, experimentación de fenómenos sobrenaturales como arrobos místicos, cu-
raciones milagrosas, bilocaciones, don de profecía y, finalmente, una muerte ejemplarizante. 
En el caso de las religiosas además, se añadían las virtudes deseables en una mujer, como la 
humildad, la obediencia y la castidad.3 Por tanto, el papel como consejeras o mediadoras en 
la comunidad, que dotaba de poder a algunas religiosas, no encajaba en el prototipo de santa, 
aunque esto no quiere decir que no fuera una realidad, en muchos casos. 
En efecto, y aunque no se reflejara en los modelos de mujer ideal en el Barroco, existía 
una tradición de participación y poder de la mujer en la Iglesia. Por ejemplo, de su función en 
los inicios del cristianismo quedan huellas que son aún visibles en algunas inscripciones fune-
rarias en las que se las denomina episcopus, sacerdos maxima o diaconisa. Pero es en la Edad 
Media cuando alcanzaron las mayores cuotas de poder. Durante esos siglos existieron muchos 
institutos femeninos que tenían abadesas que contaban con jurisdicción también sobre iglesias, 
clero y población de sus respectivos distritos, que demuestran que las mujeres tradicionalmen-
te se habían encargado de tareas de administración dentro de la Iglesia. El poder de algunas 
abadesas medievales, que estaban al frente de congregaciones mixtas, perduró durante mucho 
tiempo gracias también a que el papado apoyó durante siglos los derechos adquiridos de algu-
nos de estos monasterios, argumentando que sus tradiciones estaban en vigor desde tiempos 
inmemoriales.
1 EGIDO, T. (2000). “Hagiografía y estereotipos de santidad contrarreformista (La manipulación de San Juan de la 
Cruz)”. Cuadernos de Historia Moderna, 25 Monográfico, 61-85.
2 SÁNCHEZ LoRA, J. L. (1988). Mujeres, conventos y formas de religiosidad barroca. Madrid: FUE, p. 392.
3 CANDAU CHACóN, Mª. L. (2011). “Literatura, género y moral en el Barroco Hispánico: Pedro de Jesús y sus 
consejos a “Señoras y demás mujeres””. Hispania Sacra, LXIII, 127, enero-junio, 103-131.
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Fue en el Renacimiento con el resurgimiento del paganismo grecorromano y las tesis 
aristotélicas, cuando el mundo religioso masculino comenzó a considerar injusta su sujeción 
a la mujer. Y, entonces, como consecuencia, se produjo la paulatina expulsión de lo femenino 
también del servicio de la Iglesia. La Reforma protestante, a su vez, marcó el retorno al concep-
to de la mujer hebreo y del Antiguo Testamento, que le asignaban un espacio sólo en el ámbito 
familiar y subordinado al hombre.4 
En el tiempo del Concilio de Trento, esta nueva actitud hacia la mujer surgida del Rena-
cimiento y la Reforma había influido ya profundamente en toda la sociedad incluida la jerarquía 
eclesiástica. Algunos decretos conciliares fueron decididamente dañinos para la posición de las 
mujeres en la Iglesia. En particular, aquellos que atañían a la reforma de las órdenes religiosas 
que minaron la autoridad de las abadesas y su jurisdicción, un status que habían gozado “ad 
immemorabili”. Y es entonces cuando la responsabilidad recae en los obispos relegando a las 
abadesas a una posición secundaria. Además, en las sesión XXV del Concilio se aprobó el de-
creto “De regularibus et monialibus” en el que los principios más importantes que se proponían 
eran la clausura y la autoridad del obispo sobre los conventos femeninos.5
Existía, así, una tradición que aunque de manera muy limitada y con muchos matices, 
había pervivido hasta el Barroco y las religiosas con fama de santas eran uno de sus ejemplos 
más visibles. En el proceso de formación del modelo de santidad femenino barroco, se preten-
día, por tanto, no tanto describir una realidad, sino crearla, relegando al olvido el papel que 
muchas mujeres hasta entonces habían desempeñado en la Iglesia.
Para ello se recurrió a los ejemplos de mujeres de épocas anteriores que sirvieran de 
inspiración y modelo para las religiosas. Es en la elección de las mujeres que debían ser tenidas 
por ejemplares donde ese proceso de creación de la realidad tiene su origen, puesto que, desde 
la selección hasta el relato de sus vidas seguían unas premisas bien definidas. En este sentido, 
hay mujeres que no aparecen o lo hacen de forma muy marginal, a pesar de ocupar lugares 
relevantes en la historia, otras de las que sólo se cuentan algunas parcelas de su vida muy con-
cretas y, finalmente, un último grupo en el que la historia de sus protagonistas es muy repetida 
y conocida, pero cuyo relato sufrió las modificaciones necesarias para adecuarse al modelo de 
mujer ideal que se pretendía difundir.6 
La existencia de obras que recopilaban vidas de personas ejemplares tuvo su apogeo 
en los siglos XVI-XVIII, pero su origen se remontaba a la Antigüedad clásica. Las obras de 
Plutarco Mulierum virtutes o Bocaccio De mulieribus claris fueron referentes para los autores 
barrocos que extrajeron de ellas ejemplos e imágenes, que se irían repitiendo y copiando en 
las futuras obras, conformando auténticos estereotipos sujetos a todo tipo de manipulaciones y 
adaptables a la evolución de la sociedad y la mentalidad dominante.7 En el caso de las mujeres, 
además de los Flos Sanctorum cabe destacar la obra del francés Pierre Le Moyne, La gallerie 
des femmes fortes, dedicada a la reina de Francia Ana de Austria, en la que recoge la historia de 
20 mujeres ejemplares.8
4 GEMMITI, D. (2000). Donne col pastorale. Il potere delle abbatesse nei secoli XII-XIX. Nápoles: LER, pp.43-
56.
5 EVANGELISTI, S. (2007). Nuns. A history of convent life. Oxford: O. University Press, pp.43-46.
6 LóPEZ-CoRDóN, Mª. V. (1994). “La conceptualización de las mujeres en el Antiguo Régimen: los arquetipos 
sexistas”. Manuscrits, 12, enero, pp. 79-107. 
7 BOLUFER, M. (2000). “Galerías de “Mujeres ilustres” o el sinuoso camino de la excepción a la norma cotidiana 
(SS. XV-XVIII)”. Hispania. LX/1, num. 204, pp. 183-184
8 LE MoYNE, P. (1647). La gallerie des femmes fortes. París.
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Son, por tanto, muchos los nombres que se podrían citar y las mujeres que fueron en 
mayor o menor medida tomadas como ejemplo de diferentes épocas y tradiciones, por lo que 
en este trabajo nos centraremos únicamente en algunas que nos parecen más significativas, ya 
sea porque aparecen en biografías de religiosas o porque, como veremos a continuación, su 
ausencia es especialmente llamativa.
Este es el caso de Débora, cuya historia se relata en el libro de los Jueces del Antiguo 
Testamento (Jueces, 4: 5). Según la Biblia Débora fue uno de los cinco jueces más célebres 
de Israel. Sentada bajo una palma recibía a los israelitas que se acercaban hasta allí e impartía 
justicia. Contaba, además, con el don de profecía y lideró junto con Barac la marcha del ejér-
cito israelita en la batalla contra los cananeos. Ella definió la estrategia a seguir y se la mostró 
al indeciso Barac, que puso como condición para encabezar la marcha del ejército que ella le 
acompañara. Débora aceptó la petición, aunque haciéndole saber que, en ese caso, Dios les da-
ría la victoria final por mano de una mujer. Así pues, Barac y Débora, juntos, fueron a la batalla 
y los cananeos fueron derrotados pero, Sísara, el general enemigo logró escapar. En su huida se 
refugió en casa de Yael, la esposa de Jeber, aliado de los cananeos. Yael le acogió en su casa, 
le permitió que se quedase a descansar y mientras Sísara dormía, tomó un martillo y un clavo 
y asestándole un golpe en la sien lo mató, con lo que se cumplió la profecía de Débora de que 
Yaveh daría la victoria final por medio de una mujer. 9
La figura de Débora, a pesar de su importancia y singularidad, tuvo una repercusión 
muy limitada en la Edad Moderna. Son muy pocas las obras artísticas y literarias que la repre-
sentan o tratan de ella y, cuando lo hacen, aparece como profetisa o liderando al ejército, pero 
no como juez, que era en teoría su principal ocupación. En una de las pocas obras literarias 
dedicadas a ella, La profetessa guerriera de Francesco Verciulli,10 el autor hace un elogio de 
Débora, defendiendo su labor como juez de Israel y su legitimidad para desempeñar este cargo 
alegando que se trataba de una mujer excepcional y que la divinidad, en casos muy concretos, 
podía dotar a mujeres de virtudes excepcionales que las igualaban a los hombres. Por tanto es 
la excepcionalidad el argumento utilizado para justificar la existencia de Débora, un argumento 
que será repetido y muy utilizado como recurso para definir a mujeres con poder.
Una de las razones que algunos estudiosos atribuyen a la falta de interés por ella es que, 
tanto los teólogos cristianos como los intérpretes bíblicos, no supieron cómo entender el papel 
que esta auténtica femme forte había jugado y no encontraban la fórmula adecuada para que 
encajara en el modelo de mujer ideal establecido. A este respecto no sólo era difícil comprender 
su papel en la guerra y su labor como juez, sino que la importancia que en su historia tiene la 
palabra, su palabra, tampoco era fácil de casar con un ideal femenino en el que el silencio era 
considerado una de las principales virtudes. Débora con su discurso, primero como juez, luego 
exhortando a Barac y finalmente con su cántico, desafiaba ese modelo.11
En las obras artísticas que la representan no suele aparecer sola, sino formando parte 
de un grupo, normalmente junto a Yael o Barac, o como en la obra de Luca Giordano, La vic-
toria de los israelitas con el cántico de Débora, en el que se representa el momento en el que 
el ejército de los cananeos, vencido, se retira del campo de batalla mientras Yael, rodeada de 
9 BoRNAY, E. (1998). Mujeres de la Biblia en la pintura del Barroco. Madrid: Cátedra, p. 27.
10 VERCIULLI, F. (1682). La profetessa guerriera. Historia sacra de Debbora. Nápoles.
11 oSHERoW, M. (2009). Biblical women voices in Early Modern England. Aldershot: Ashgate, p.86.
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ángeles, sobrevuela la escena con un clavo y un martillo en la mano y, en el centro, se puede ver 
a Débora en el momento en el que llama a Barac.
También al Antiguo Testamento pertenecen mujeres como Judith, Susana o Esther. 
Ejemplo por antonomasia de la mujer fuerte que se sacrifica por su pueblo, Judith fue abundan-
temente representada tanto en obras artísticas como literarias. Pero la cuestión fundamental que 
cabe plantearse en su caso, es qué elementos o qué momentos eligieron los artistas a la hora 
de contar la historia de Judith, ya que en esa elección encontramos algunas claves sobre qué 
valores se querían transmitir por medio de su imagen. Sin duda, la escena que se escogió mayo-
ritariamente fue el momento de la decapitación de Holofernes. Ello, a pesar de que el capítulo 
9 del libro está dedicado a la piadosa oración de Judith rogando por la salvación de ella y de su 
pueblo y que, éste es, en principio, un motivo más devoto que el del engaño y muerte del capitán 
enemigo. En este sentido hay que tener en cuenta también el gusto por las escenas dramáticas 
típico del barroco, que hacía que una escena como la decapitación de Holofernes fuera más 
inspiradora para los artistas que la de una devota Judith recogida en su casa en oración.12
En las obras literarias encontramos, sin embargo, que es en su vertiente como buena 
cristiana y mujer perfecta donde se pone el acento. En el Flos Sanctorum de Villegas, por 
ejemplo, el autor hace hincapié en lo santamente que vivía Judith, tanto antes del episodio de la 
muerte de Holofernes como después. La describe como una mujer virtuosa que vivía recogida 
en su casa y era muy devota, permaneciendo viuda y casta hasta el final de sus días, gozando por 
ello y por el sacrificio que hizo por Israel de la estima y el respeto de su pueblo.13 También el P. 
Luis Ignacio Ceballos, subraya esta faceta en la biografía que escribió de la agustina Sor Juana 
de la Encarnación. La compara con Judith en los siguientes términos: “siendo su oración, con 
que animaba sus vozes tan eficaz, y poderosa, que se podía llamar como otra Judith, liberadora 
de su patria, no solo en lo espiritual, como se ha dicho, sino en lo temporal porque revelandole 
su celestial esposo, no entrarian los enemigos de nuestro católico monarca don Felipe V a tomar 
Murcia quando vinieron a conquistarla, como ella tanto le pedia y le suplicaba, nos dio funda-
mento para discurrir que clamando ella, como sucedió, al Dios de las batallas, quando nuestros 
soldados peleaban un quarto de legua de Murcia obtuvo, […] tan insigne victoria”.
Sin embargo, desde un punto de vista moral, la historia podía dar lugar a algunas dudas 
acerca de su comportamiento: Judith se adentró sin compañía masculina en el campamento 
enemigo, se alojó en la tienda privada de Holofernes (poniendo en riesgo su honor) y, finalmen-
te, cometió un asesinato, todo lo cual no podía ser elevado a la categoría de ideal, por lo que 
algunos autores señalaban lo inadecuado de este comportamiento que, sin embargo, quedaba 
subsanado por la altura del sacrificio de Judith por su pueblo. A este respecto, es especialmente 
significativo el siguiente fragmento de la obra de Luis de Mesa dedicada a la vida de Mariana 
de Jesús, en la que afirma, hablando de las grandes penitencias y el rigor de vida que seguía la 
religiosa: “Fue tanto lo que hizo, que he menester prevenir al lector no tenga algo de ella por 
imprudencia: advirtiendo que lo que en unos sugetos es reprehensible en otros mirados desde 
fuera las fuerzas, inspiración y vocación divina, suele ser por muy digno de alabanza; de otra 
manera no agradaría a Dios la determinación que tuvo Abraham de dar muerte a su hijo [...] ni 
12 BoRNAY, E. (1998). op.cit., pp. 41-69.
13 VILLEGAS, 1724: 525 (No se trata de la primera edición de 1594 sino de la que he manejado del siglo XVIII).
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la de Judith, entrandose por un exercito de soldados enemigos, hasta ponerse en manos de Ho-
loferenes, con peligro de perder su honestidad, si no estrivara en la divina protección”.14
otra de las mujeres que gozaron de gran predicamento es Susana, cuya historia se narra 
en el capítulo 13 del Libro de Daniel. El esposo de Susana, Joaquín, era un hombre rico que 
poseía una casa en la que recibía la visita de muchos judíos. Dos de ellos, de edad avanzada, 
deseaban secretamente a la joven y urdieron una treta para poder estar a solas con ella. Un día 
en que Susana se disponía a tomar un baño, se acercaron hasta la casa y la estuvieron espiando 
hasta que se percataron de que sus doncellas la habían dejado sola. En ese momento la abor-
daron e intentaron que cediera a sus deseos amenazándola con que si no accedía la acusarían 
de adulterio atestiguando que la habían sorprendido en compañía de un joven. Susana, a pesar 
de saber que una calumnia de ese tipo le podía costar la vida, se negó al soborno y los viejos 
la denunciaron, siendo condenada a morir lapidada. Cuando la joven era llevada hacia el lugar 
donde se produciría la lapidación, entró en escena un joven de 12 años, Daniel, que fue capaz de 
demostrar la falsedad del testimonio de los acusadores, consiguiendo que Susana fuera puesta 
en libertad y mantuviera su reputación y la de su familia.
La evolución de la iconografía de Susana es interesante. En el arte paleocristiano, en-
contramos representaciones de ella como un cordero entre dos lobos, como alegoría de la Igle-
sia acechada por judíos y paganos. También hay una imagen en las catacumbas de Priscila en la 
que aparece como una orante entre dos jueces. Así pues, en los primeros siglos del cristianismo 
su imagen se asociaba con una víctima acusada injustamente de un delito no cometido, o con la 
Iglesia que debía mantenerse firme en sus creencias a pesar de los peligros que la circundaban. 
Es en el Renacimiento cuando esta iconografía cambia definitivamente y los artistas eligen 
como tema fundamental para representarla el momento en el que los viejos la espían durante el 
baño, y, la virtud que más se valora de ella y por lo que es tenida como ejemplo para las demás 
mujeres es su castidad y honestidad, ya que prefirió la muerte antes que ver mancillado su nom-
bre o el de su familia. Por ello, para poner el acento en el componente sexual de la historia, el 
momento del baño y la figura de Susana desnuda o semidesnuda parecía el más adecuado.15
En el caso de la reina Esther su imagen e iconografía experimentó variaciones entre 
entre países y momentos históricos. El libro de Esther, que recoge su historia, se desarrolla en 
Babilonia, donde los judíos vivían en el destierro. El relato comienza con el rey Asuero cele-
brando su tercer año en el trono con una gran fiesta. Durante el convite la esposa del rey, Vasti, 
se negó a mostrarse en público del modo que deseaba su marido y éste, enojado, la repudió 
por la afrenta. Esther se nos presenta como una joven virtuosa huérfana judía que es la elegida 
entre varias jóvenes doncellas para ser la nueva esposa del rey. Esther, sin embargo, ocultó su 
procedencia judía a su nuevo esposo. Un tiempo después, Amán, hombre de confianza de Asue-
ro planeó exterminar a todos los judíos. Al llegar a oídos de Esther los planes que Amán tenía 
contra su pueblo, ideó una estrategia para impedirlo. Contraviniendo la orden de que nadie po-
día ver al rey sin concertar una audiencia, Esther se presentó ante su marido para invitarle a un 
banquete al que también debía asistir Amán. Durante la comida Eshter desveló la verdad sobre 
14 DE MESA, L. (1661). Vida favores y mercedes que nuestro Señor hizo a la venerable Mariana de Jesús. Toledo: 
pp.11-12.
15 BoRNAY, E. (1998). Op.cit. pp. 125-127. Ver las obras de Guercino, Rubens, Rembrandt, A. Gentilleschi, entre 
otros.
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su origen y sobre los planes de Amán. A pesar de que consiguió su objetivo (el revocamiento del 
edicto de exterminio), el comportamiento de Esther incumplía dos reglas importantes para una 
buena esposa: por un lado mintió y ocultó que era judía y, por otro, desobedeció a su marido y 
se presentó ante él sin su consentimiento.
La figura de Esther gozó de mucho éxito entre los pintores holandeses de los siglos XVI 
y XVII, porque los dobleces de su comportamiento les servían como alegoría de su lucha contra 
la dominación española, que debían combatir sirviéndose también de la astucia. Se comparaba 
de este modo la dominación de la Monarquía Hispánica con la que sufrían los judíos, y la es-
trategia y valor de la reina para salvar a su pueblo con las armas que ellos necesitaban usar para 
conseguir su independencia.16
Los pasajes de la historia de Esther que se representaron mayoritariamente durante la 
Edad Media y el Renacimiento son los que muestran a la reina pidiendo misericordia al rey 
Asuero durante el banquete donde se descubre la verdad de su origen y el plan de Amán y, en 
segundo lugar, el momento en el que la reina se desmaya presa del pánico ante su marido cuan-
do se presenta ante él sin permiso y ve la cólera en su semblante. Es este episodio el que más 
éxito tuvo en los países católicos y el que más nos interesa destacar por las connotaciones que 
tendrá para el modelo de mujer ideal que se ofrecía a las religiosas.17 El matiz importante es que 
el desmayo de Esther, asustada por la ira de su marido, consigue transformar la cólera en amor. 
Asuero perdona a su esposa y se muestra magnánimo y afectuoso con ella cuando se descubre 
toda la verdad. Esa es la lectura que generalmente se hace de la figura de Esther en los relatos 
hagiográficos: la buena esposa que sabe ganarse a su marido a pesar del genio colérico de éste. 
La reacción positiva de Asuero ante la irrupción de Esther se interpretó como un signo más de 
que la divinidad estaba con ella y aprobaba lo que estaba haciendo.
Como en el caso de Judith, se pasan por alto las dudas morales que pudiera plantear el 
comportamiento de la reina ya que, aunque miente y desobedece a su marido, lo hace con el fin 
de salvar a su pueblo. En principio Esther parece respetar los principios de obediencia y silencio 
deseables en la mujer en la Edad Moderna, pero al analizar su historia se ve con claridad que 
en realidad estaba dispuesta, como así lo hizo, a desobedecerlos para conseguir sus objetivos. 
De hecho, según algunos autores la insistencia en la obediencia como la virtud más destacable 
de Esther, obedece a la necesidad de camuflar la amenaza que se esconde en su historia. Los 
logros de la reina que tienen su base en el engaño y su hábil e inteligente maniobra que a la 
postre salvaron a su pueblo, constituían un desafío a la autoridad masculina a la que se supone 
que debía servir abnegada.18 
En cuanto a las mujeres religiosas que suelen aparecer como modelos para otras religio-
sas, son paradigmáticos los casos de algunas de las grandes abadesas y las místicas de la Edad 
Media europea, como Hildegarda de Bingen. A pesar de la importantísima labor que esta mujer 
desempeñó al frente de su convento y el poder que ejerció tanto a nivel espiritual como tempo-
ral, estas cuestiones apenas se ven reflejadas en las representaciones de su imagen en detrimen-
16 RoSENBERG, J. SLIVE, S. y TER kUILE, E.H. (1981). Arte y arquitectura en Holanda, 1600-1800. Madrid: 
Cátedra, p. 129.
17 Véanse las obras de Coypel, Luca Giordano o A.Gentilleschi, entre otros.
18 oSHERoW, M. (2009).“Crafting queens. Early Modern Readings of Esther”. En Levin, C. y Bucholz, R. (eds). 
Queens & power in Medieval and Early Modern England. U. Nebraska, pp. 141-142.
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to de su faceta como mística y escritora, que será una y otra vez aludida.19 Por ejemplo, en la 
vida de la clarisa Sor Juana de Jesús, el autor, en el prólogo, señala la validez de los escritos que 
Sor Juana había dejado puesto que seguía el ejemplo de otras mujeres como Santa Hildegarda 
de Bingen.20 La abadesa alemana que vivió durante el siglo XII (1098-1179), fundó el convento 
de Rupertsberg y por su saber y autoridad gozó de un amplio reconocimiento durante su vida y 
sus tratados científicos fueron aceptados por los Papas y mandatarios de la época. Logros que 
no eran los que se mostraban a las religiosas para que los tomaran como modelo.
En España también existían poderosos ejemplos que, sin embargo, no encontraron refle-
jo en el arquetipo ideal de mujer que se proponía a las religiosas. El caso del monasterio de Las 
Huelgas, es sin duda paradigmático. Fundado por Alfonso VIII y su esposa Leonor, la abadesa 
de Las Huelgas tenía no sólo jurisdicción sobre seis villas sino que llegó a tener el poder de: 
crear o transferir parroquias, examinar la capacidad de los confesores, conceder autorización 
para decir misa, confesar y predicar a los diferentes curas, admitir postulantes a la vida religiosa, 
instaurar obras caritativas dentro de cualquier instituto y/u hospital, conceder dispensa o anu-
lación de los votos, dar a sus monjas permiso para salir del monasterio, actuar, como cualquier 
obispo a través de los jueces eclesiásticos designados por ella, promulgar, como un obispo para 
su distrito, decretos y dispensas de gracia recibidas del Papa y ni el obispo ni el legado apos-
tólico tenían derecho de visita a iglesias, parroquias, clero y beneficiados en el territorio bajo 
su jurisdicción. Tanto era el poder de la abadesa que, en 1210, el Papa Inocencio III se alarmó 
al ser informado de la actuación de Doña Sancha García, abadesa de Las Huelgas desde 1207 
hasta 1230, porque, en su opinión, se había extralimitado en el desempeño de su autoridad, y 
es que, Sancha, considerando que tenía derecho, escuchaba las confesiones y leía y predicaba 
el Evangelio públicamente. Ante estos hechos, envió la Bula Nova quaedam a los obispos de 
Palencia y Burgos así como al abad cisterciense de Morimond conminándolos a tomar medidas 
y evitar que se siguieran produciendo ese tipo de prácticas. Después de Trento, y a la vista de 
que también la orden del Císter intentaba adecuarse a los preceptos del Concilio, el monasterio 
de Las Huelgas, viendo peligrar algunas de sus prebendas, consiguió en 1566 una bula de Pío V 
en la que se reconocían y protegían sus derechos tradicionales e históricos.21 Aunque el monas-
terio siguió gozando de un status especial también durante el Barroco, sus abadesas no fueron 
mayoritariamente consideradas como referencia a la hora de elaborar y transmitir el ideal de 
mujer al resto de las religiosas.
Además de las grandes abadesas medievales, otras figuras importantes de la tradición 
cristiana como santa Catalina de Siena, también gozaron de gran predicamento en la Edad Mo-
derna y fueron citadas una y otra vez como ejemplo para las religiosas. En muchos casos, al 
igual que Gertrudis de Hefta e Hildegarda de Bingen, como precursoras en lo tocante a su faceta 
de escritoras. No hay que olvidar la eclosión de autobiografías, relatos autobiográficos y obras 
de carácter religioso que fueron escritas por monjas durante estos años. Los propios confesores 
mostraban a sus pupilas como modelo a seguir a estas mujeres, pero también las propias monjas 
escritoras justificaban o encontraban respaldo a su actividad en la reputación que las escritoras 
19 PoUTRIN, I. (1995). Le voile et la plume. Autobiographie et sainteté feminine dans l’Espagne moderne. Ma-
drid: Casa de Velázquez, p.76.
20 AMEYUGo, F. (1676). Nueva maravilla de la gracia descubierta en la vida de la... Madre Sor Iuana de Iesus 
María... Barcelona: prólogo sf.
21 GEMMITI, D. (2000). Op.cit., pp.203-228.
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místicas medievales habían gozado en el pasado. En un momento en el que el silencio, en el 
más amplio sentido de la palabra era lo más recomendado para una mujer, el simple hecho de 
tomar la pluma y escribir, podía ser tomado como un desafío a la norma y la autoridad, por lo 
que tanto las órdenes religiosas como las escritoras encontraron en estas mujeres un anteceden-
te que justificaba su actividad.22
El proceso de adecuación de la imagen de las mujeres del pasado al modelo que se 
pretendía difundir se puede apreciar con claridad en el caso de Catalina de Siena, más allá de 
constituirse en referente como escritora, como acabamos de ver. Santa por excelencia de la 
orden dominica, su imagen en las iglesias pertenecientes a la orden refleja las características 
de la espiritualidad femenina propuestas por Trento. Aunque había desarrollado una importante 
labor en obras de caridad y había jugado un importante papel en los acontecimientos políticos 
y religiosos de su época, influyendo, por ejemplo, en el Papa Gregorio XI para que volviese 
a Roma desde Aviñón, o trabajando activamente para conseguir la reforma de la Iglesia, su 
biógrafo, Raimundo de Capua en la Legenda Maior, enfatiza sobre todo, los aspectos de su 
vida relativos a la mística y la ascética, de tal manera que se ajustase al prototipo de santidad 
femenino de la época. La Legenda Maior contribuyó, sin duda, a convertir a Catalina de Siena 
en un modelo para las monjas postridentinas, pero dado el contexto del momento que subrayaba 
la espiritualidad interior y el encerramiento de las religiosas, los únicos elementos verdadera-
mente relevantes que se mostraban de ella eran los concernientes a su faceta como mística y no 
a sus actividades públicas y de apostolado.23
Similar es el ejemplo de otra Catalina, en este caso, Catalina de Alejandría. Existen nu-
merosísimas obras pictóricas que la representan y la muestran como modelo a seguir para las 
monjas, pero de nuevo hay que prestar atención a qué imagen se da de ella y cómo esa imagen 
evoluciona desde la Edad Media hasta después de Trento. Desde los orígenes de la orden, los 
dominicos veneraban a Catalina de Alejandría como protectora y se la asociaba a la prédica y la 
erudición, aspectos fundamentales en el apostolado dominico, no en vano la joven Catalina ha-
bía sido capaz hábilmente y gracias a sus conocimientos no sólo de defender la fe cristiana fren-
te a cincuenta filósofos paganos, sino de conseguir su conversión antes de su martirio y muerte. 
Pero, a pesar de la estima y veneración de la que gozaba y de que la efectividad y solvencia 
de su discurso formaban parte de su historia, no se podía soslayar el hecho de que su actividad 
pública entraba en colisión con las enseñanzas de San Pablo, ampliamente aceptadas y citadas, 
que negaban a las mujeres la capacidad de enseñar o ejercer algún tipo de autoridad sobre los 
varones. Así, Catalina de Alejandría, se convertía en una figura paradójica para la que debía 
encontrarse un modo de encajar en los nuevos tiempos mucho más restrictivos. Los teólogos, 
lo mismo que en el caso de Débora, tenían dificultades para conjugar la validez, hasta entonces 
no puesta en duda, de la erudición y prédicas de Catalina con el discurso de San Pablo, por lo 
que de nuevo se optó por recurrir a la idea de excepcionalidad para justificarlas. Habría sido el 
Espíritu Santo el que la habría dotado de esas capacidades especiales y excepcionales para una 
22 PoUTRIN, I. (1995). Op.cit., p.75.
23 DUNN, M. (2012). “Invisibilia per visibilia: Roman nuns, art patronage, and the construction of identity”. En 
McIver, k. Wives, widows, mistresses, and nuns in early modern Italy: making the invisible visible through art and 
patronage. Farnham: Ashgate, p. 194.
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mujer. De este modo no será como erudita y sabia sino como intercesora, dada su singular rela-
ción con la divinidad gracias a su matrimonio místico, como será representada en el Barroco.24
Mención especial merecen dos mujeres que aunque no pertenecientes a la Biblia sí que 
aparecen en los textos de los Padres de la Iglesia: Santa Mónica y Santa Paula, dos mujeres 
que son puestas por ejemplo a las religiosas con cierta asiduidad. En las Confesiones de San 
Agustín encontramos en la descripción de Santa Mónica, su madre, el modelo de esposa sacrifi-
cada, que, a pesar de sufrir a un “marido feroz”, recomendaba a otras mujeres que “después del 
contrato del casamiento en el cual mujeres se hacían cuasi siervas, deberían ellas de pensar en 
su estado y condición y acordarse de su suerte, no ensoberbeciendo contra sus maridos”, para 
concluir afirmando que las que tomaban sus consejos y experimentaban lo que ella, “alegrában-
se, y las que no, eran maltratadas y sujetas”.25 Ejemplo de esposa abnegada y paciente, Mónica 
es el ideal al que las religiosas debían intentar asemejarse. En la Vida de Sor Beatriz Ana de la 
orden de San Agustín, escrita por Tomás Pérez, encontramos un claro ejemplo. Según el relato 
del biógrafo, Sor Beatriz se había casado dos veces sufriendo maltrato en ambos casos. Duran-
te su segundo matrimonio, los hermanos de la religiosa habían acudido a la justicia en varias 
ocasiones a denunciar a su cuñado, pero Beatriz volvía una y otra vez al hogar conyugal, pese a 
habérsele concedido la separación de lecho y cohabitación, tal y como se infiere de su biografía. 
Para el autor esta era una conducta a alabar ya que se asemejaba a la de Santa Mónica. En uno 
de los pasajes en que las compara dice: “Santa Mónica de quien se apreciava muy hija, que per-
seguida de una suegra imprudente y maltratada por el marido jamás le notaron menos apacible 
el rostro” y como lo que Beatriz perseguía era ganar al marido para Dios, la empresa tenía un 
fin tan alto que merecía cualquier sacrificio, incluso soportar el maltrato.26
Santa Paula, compañera de San Jerónimo también aparece en ocasiones como modelo 
a seguir o inspiración para las religiosas. En la vida de Sor Juana de Jesús, el autor justifica la 
necesidad de escribir un elogio sobre ella del mismo modo que San Jerónimo lo hizo con Santa 
Paula.27 Sin embargo, el caso más significativo es el de Sor Ana de la Cruz, la santa marquesa. 
La vida de estas dos mujeres guardaba un cierto paralelismo que no pasó desapercibido a su 
biógrafo que así lo refleja en la historia de la vida de Sor Ana. Ambas nacidas en familias ricas, 
tuvieron un infancia feliz y recibieron cierta formación. Al quedar viudas iniciaron su vida en 
religión y también ambas tuvieron como maestro a un ilustre religioso, en el caso de Paula a San 
Jerónimo y en el Sor Ana de la Cruz a San Juan de Ávila.28
A lo largo de estas páginas hemos hecho un breve recorrido por algunas de las mujeres 
que, por su presencia o ausencia, tuvieron importancia en la formación del modelo de santidad 
femenina en el Barroco. En el caso de las religiosas se apostó por el modelo de mujer y esposa 
ideal basado en la castidad, la obediencia, la humildad y el silencio y enfatizando el papel que 
como intercesoras podían jugar las religiosas con fama de santidad. Es precisamente ese rol de 
24 Ibíd. p. 192.
25 AGUSTÍN DE HIPoNA, Confesiones, introducción y edición de TELLECHEA IDÍGoRAS, J. I, (1996) Ma-
drid: Libro IX, cap. VIII p.229.
26 PÉREZ, T. (1744). Vida de la venerable madre Sor Beatriz Ana Ruiz, mantelata professa de la orden de san 
Agustín….Valencia, pp.10-12.
27 AMEYUGo, F. (1676). Op.cit. Prólogo, s.f.
28 DE ROA, M. (1610). Memorial de la santa vida, virtudes i milagros de la sierva del Señor Doña Ana Ponce de 
León Condesa de Feria, llamada después Soror Ana de la Cruz. Sevilla: s.f.
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intercesoras el que conocía la población y era una de las razones por las que estas religiosas eran 
visitadas y se recurría a ellas cuando se necesitaba obtener una gracia divina. Sin embargo, en 
algunos casos ese papel de intercesoras fue más allá y se ocuparon de problemas más terrena-
les, convirtiéndolas en consejeras o mediadoras en asuntos de la vida cotidiana. Para justificar 
esta labor en las biografías se suele aludir a la excepcionalidad de su buen juicio y su sabidu-
ría, recurso que también se empleaba para describir las cualidades de otras mujeres fuertes o 
poderosas del pasado. El hecho de encajar perfectamente en el modelo de santidad propuesto 
les permitía desarrollar funciones y actividades que en teoría no estaban reservadas para ellas. 
Para difundir con mayor facilidad ese modelo se recurrió al ejemplo de algunas mujeres consi-
deradas fuertes o ejemplares, pero ajustando su historia y cualidades al ideal que se pretendía 
fijar. Se obvió así, en muchos casos, la tradición que, dentro de la Iglesia, dotaba de algún tipo 
de poder a las mujeres. Es con esa tradición con la que entroncaron algunas religiosas con fama 
de santas que gozaron de poder entre la población en la que vivían. El análisis de la relación 
de estas mujeres con su entorno y el prestigio del que gozaron muchas de ellas es un campo de 
investigación que aún es necesario estudiar en profundidad para comprender mejor la realidad 
de la vida conventual femenina en la Edad Moderna.
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